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REVI�TA LEL COLEGIO DEL ROSARTO 

ANGELUS 

¡ Mirad al montañés ! ¡ Qué desgreñada 
Agita el viento stl melena oscura! 
El sombrero en la mano fuerte y dura 
Y el hacha sobre el hombro recostada. 

La faz de bronce por el sol tostada 
Tiñe el ocaso con su lumbre pura, 
Y en los lejanos riscos de la altura 
Divisa su cabaña inmaculada. 

Mueve sus labios la oración ferviente 
Saludando a la Virgen soberana. 
Se escucha el murmurar de limpia fuente 

Que en lo más alto de la sierra mana, 
Y llena los espacios la doliente, 
La misteriosa voz de una campana. 

JORGE RUBIO MARROQUIN 

LA TOLERANCIA LEGITIMA 

LA TOLERANCIA, por el reverendo padre ARTURO VERMEERSCH, s. J., 

doctor en derecho y ciencias políticas y administrativas, profesor 

de teología moral y derecho canónico-Traducción y prólogo 

de don Manuel Cabrera y Warleta, catedrático de derecho ca­

nónico en la universidad de Valencia. Con aprobación de los 

excelentísimos y reverendísimos señores arzobispos de Fribur­

go y Valencia-En 8.0 (XXVIII y 299 pá6inas)-B. Herder, Fri­

burgo de Brisgovia -Alemania. 

La sola enumeracíón de los problemas tratados en 
-este libro dará idea de su profundidad y extensión. Hé
aquí las grandes divisiones de la obra: La tolerancia en 
la vida privada, ºLa tolerancia eti la vida pública, La 
tolerancia eclesiástica; Del poder coercitivo de la Igle­
.sia, singularmente del jus gladii; La tolerancia civil; 
Corolarios y problemas ; Ojeada histórica. 
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LA TOLERA�CfA LEGÍTIMA 

Puntos tan numerosos y diversos los trata el autor 
-con claridad, proftmdidad y erudición de maestro. Por­
que, en efecto, el padre Vermeersch es profesor emi­

.. nente y fecundo escritor, que ha dado mucha gloria a
[ Bélgica, su patria, y a la Compañía de Jesús.

Es, pues, esta obra, que damos a conocer a ,º:testro,slectores, de capital importancia, no para esp1ntus fn­
volos sino para hombres pensadores.' 

L� tolerancia bien entendida, tanto para el particu­
lar como para el estado que llegue a poseerla, es una 
virtud cristiana; pero si toda virtud puede ser contra­
hecha,· ninguna tanto como la tolerancia, y de ahí la 
necesidad de distinguir bien la verdadera de la falsa. 

Si todas las virtudes se encuentran entre dos extre­
mos y en todas es difícil acertar con el medio, la tole­
rancia se halla entre tres extremos, y acertar con ella 
es, por tanto, más difícil. 

Es el primero y peor extremo la intolerancia diabóli­
ca: la que no permite al bién respirar ni vivir. Tál fue 
la intolerancia de los fariseos que no sufrieron la doc­
trina de Jesús-voz de Dios hablada en la tierra por el 
mismo Dios-y persiguieron hasta clavar en un patíbu­
lo al Verbo Eterno que la predicaba. Tal ha sido, des­
-de Nerón hasta Alfonso Costa, Viviani y Pancho Villa, 
la intolerancia de todos los perseguidores de la Iglesia. 

Es el segundo extremo la intolerancia que pudiéra­
mos llamar terrena, porque procede del olvido de la 
grandeza, longanimidad y providencia de Dios. En este 
extremo incurrían los apóstoles Juan y Santiago, cuan­
-do, al ver que los samaritanos no recibían a Jes�cristo, 
le dijeron: "Señor, ¿ quieres que mandemos ba1ar fue­
go del cielo para que Gonsuma a éstos ? " Y el Señor se 
apresuró a reducir a sus discípulos al justo medio, dán­
doles esta divina lección de tolerancia: "No sabéis el 
-espíritu que os mueve. El hijo del hombre no vino a
dar muerte sino salvació�."

Finalmente, hay otro extremo más difícil de evitar, 
puesto que no es la antítesis, sino la falsificación de la 
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tolerancia. Es el que magistralmente un poeta colom­
biano retrató en aquella exquisita letrilla que comienza: 

Míra, Pedancio, 
si quieres ser 
hombre pacífico, 
hombre de bién, 
hombre benévolo, 
hombre sin hiel, 
fuerza es que a todo 
digas: Amén (1). 

y en otra en que dice: 

Entre estos extremos 
un hombre he encontrado 
que será, y ha sido, 
y es mi candidato. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Es el justo medio, 
el hombre cuadrado, 
que hará que se estrechen 
con íntimo lazo, 
y se unan por siempre 
lo negro y lo blanco, 
lo lindo y lo feo, 
lo dulce y lo amargo, 
lo rojo y lo godo, 
lo ruso y lo aliado, 
los niños, los viejos, 
los gordos, los flacos, 
los ricos, los pobres, 
los necios, los sabios, 
los topos, los linces, 
los diablos, los santos, 
corderos y lobos, 
ratones y gatos, 
cuadrúpedos, peces, 

(1) Coplas escogidas de Ricardo Carrasquilla, página 136;

LA TOLERANCIA U GÍTIMA 

reptiles y alados, 
la luz, las tinieblas, 
lo cierto y lo falso, 
olimpo y averno, 
virtud y pecado ; 
en una palabra, 
lo bueno y lo malo (1). 

1 

Entre estos tres extremos el padre Vermeersch se 
apoya firme en el centro de gravedad, y sin fluctuación 
alguna sostiene ·su actitud desde el principio hasta el 
fin de su obra. 

Por esto me atrevo a asegurar que encont_rará este 
libro muchos adversarios y de los campos más opues­
tos: todos los que estén en alguno de los extremos in­
dicados. 

La intoleracia diabólica claro está que hará asco del 
libro todo. Basta que haya sido escrito por un jesuíta. 

Pero :tampoco la intolerancia terrena o ultrarrígida 
dejará de hallar ideas que tachar y corregir : véase una 
para muestra. 

"El hombre de estado católico no puede tener más 
-que un punto de vista : el bién común, dentro del res­
peto a todos los derechos, y la fidelidad a todas las pro­
mesas. El Evangelio, en el cual cree,- impide la propa­
,gación de la fe por la violencia.

, "Llegando a ser mayoría política, queremos decir,
esa aplastante mayoría que posee la fuerza consciente

, de todas las audacias, los católicos, según sus mismos
·principios, deberían a disidentes e incrédulos igual pro­
tección que a todos los ciudadanos, y habrían de respe­
tarles el goce de sus derechos civiles. En posesión pa­
cífica de la libertad, los -disidentes no han cometido,
como tales, ningún delito que permita despojarles de
ella. No han faltado a ninguna obligación social. Su

(1) Ibídem, página 139.
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persona sería intangible ; quedarían en pie sus liber­tades. 
"Vayamos más lejos : ¿ qué harían los católicos sitodo el país volviera a la verdadera fe?. Tratarían, sinduda, de conservar el inmenso beneficio de esta con­cordia. Pero, ¿ deberían, a este efecto, erigir la herejíaen delito; castigarlacon multa y prisión? Nada lo prue­ba. Hemos citado ya la excelente frase de V. Jacobs:

Si la unidad religiosa renaciera, se reflejaría en las le­
yes, pero no se reflejaría menos en ellas el espíritu de
la época (1)." 

En otra parte (2), condensa el autor sus ideas sobrela tolerancia civil, en esta forma, poco más o menos:. los representantes del estado en muchos casos carecende misión para proteger o defender la religión, porquelos ciudadanos tácitamente han separado del fin comúnsus intereses religiosos ; pero tampoco tienen ningúnderecho para oprimirla. Esta situación ha sido llamadala hipótesis. La tesis en cambio se realiza en una socie­dad completamente cristiana. Podría compararse la te­sis a un ideal cuya realización perfecta no pertenece aeste mundo; y con todo es preciso tender, con pruden­cia sin duda, y sin violentas sacudidas, pero tambiénconstantemente, a ese ideal, la comunión en la verdad.
Notemos aquí de paso que por dicha nuéstra en Co­lombia los representantes del estado sí tienen misiónoficial para proteger la única verdadera religión, y quepor tanto es hoy día eii el mundo la nación que más seacerca al ideal de felicidad sccial de que el autor noshabla. 
En cuanto a los tolerantes extremados, ¿ cómo no-citarles también alguno entre los muchos pasajes queles han de saber mal ?

-
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(1) Página 208.

(2) Página :o5.
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Resume el autor en estas palabras Ja santa intole­
rancia-que se hermana con la tolerancia justa-de la 
Iglesia (1), 

. . "Resumamos: la tolerancia o la rntolerancia ecle­
siástica es un hecho que se manifiesta unido al poder 
religioso. Aparece en la doctrina, en la direcci?n Y en 
la propaganda, o, para mejor distinguir y precisa:, en 
la condescendencia o en el rigor con que la autoridad 
religiosa enseña y exige la adhesión a su fe, disimula o 
castiga las disidencias, acepta o rehusa pactar con otras 
religiones y trata a los adeptos de las mismas. , . "Suprimidos el odio, el desprecio ? �l desden_ hacia
los extraviados de otros cultos o los 111f1eles, la rntole­
rancia eclesiástica puede ser una palabra impopular, 
pero la realidad despierta simpatías en cuanto hay en 
nosotros de más elevado y generoso. Habla de un� con­
vicción y de una confianza, allá donde la tolerancia ha­
bla de escepticismo o desesperación; revela una_f_uerza, 
allá donde la tolerancia no indica más que debilidad e 
impotencia; inspira un celo salvado�, 1?ientr�s que}ª
tolerancia conduce más bien a una 10d1ferencia ego1s­
ta. Firme en su actitud, sigue · lógicamente a una pala­
bra divinamente revelada. 

"La Iglesia católica no puec.!e odiar a nad�e, _ni_ pasa
indiferente ju:p.to a ninguna miseria. Sus pnnc1p1os le 
impiden la conversión por las armas y �l �bando�o des­
cuidado de cualquier hombre. Es la mas rntrans1gent�, 
la más int�lerante de las iglesias, pero también 1� más 
amante. Su intolerancia es un fruto de su fe Y atiza la 
llama de su apostolado. Según la expresión_ de un arz?­
bispo francés, la Iglesia católica tiene la rntoleranc1a 
de la verdad y de la caridad. Y en todo el curso de su 
historia hace surgir de su intolerancia la más pura de 
sus glorias: sus mártires, que tiñen de pú�pura 1� ban­
dera de la verdadera libertad de conciencia, muriendo 
por su Salvador, por su Qios." 
-----

(1) Página 45.
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Después de estas citas, que señalan los límites den­
tro de los cuales desarrolla el autor sus ideas, sólo aña­
<liré que las afamadas revistas Civiltá Cattolica (1), y 
Stimmen aus María Laach (2), han dadó de esta obra 
un juicio muy laudatario. 

· Por mi parte creo que bien pudiera llamarse el Có­

-digo de la bien entendida tolerancia. Que ojalá lo lean y 
lo estudien los que, extremando entre nosotros las ideas 
de tolerancia, tanto mál han hecho y amenazan hacer 
.a la Iglesia católica y a la sociedad colombiana. 

(De Horizontes) 
FÉLIX RESTREPO, S. J. 

EN LA MUERTE 

DE LA SEÑORA DOÑA SOFIA MALLARINO DE CÁRDENAS PIÑEROS 

Anticipados frutos recogiste 
De las virtudes que sembró tu vida; 
Y aquí no más, a fiel consorte unida, 
En venturoso hogar dichosa fuiste. 

¿ Por qué a otra vida, pues, volí}r quisiste? 
¿ No eras aquí de todos bendecida ? 
¿No te amábamos tánto? ¿ Y tu partida 
No esparce en derredor lamento triste ? 

i Mas ay, que la implacable Segadora 
Ni al influjo miró de tu alma bella, 
Ni al dolor del esposo que hoy te llora ! ... 

i Sentí un instante de la duda el hielo : 
Alcé los ojos, y una nueva estrella 
Vi fulgurar en el azul del cielo ! 

Mayo 6: 1915 

(1) 1912, II-Páginas 585 a 592.

(2) 1913, Ill-Páginas 323 a 325.

ANTONIO OTERO HERRERA 

• 

CUENTOS PARA ESTUDIANTES 

CUENTOS PARA ESTUDIANTES 

Está en prensa, en la imprenta de Arb"oleda y Valencia, un volu­

·men titulado Historias y cuentos para los estudiantes del Colegio del
Rosario, compilados por R. M. C., colegial de número. Lo precede el

prólogo siguiente:

LECTOR AMIGO; 

"Forzoso es, de cuando en cuando, dar ensanche con 
�lguna recreación al espíritu y al cuerpo. De san Joan 
Evangelista refiere Casiano que encontrándole un caza­
dor halagando a una perdiz que tenía en la mano, le p_re­
.guntó cómo siendo un sujeto de tal calidad, pasaba el 
1iempo en cosa tan vil y despreciable.-¿Y por qué, le 
replicó san Juan, no llevas siempre flechado el'arco ?-'­
Porque temo, respondió el cazador, que si está encorva­
do siempre, pierda la fuerta de extenderse cuando sea 
necesario.-No extrañes, pues, dijo el apóstol, que yo 
remita un tanto el rigor y atención de mi espíritu para 
tener alguna recreación y poder entregarme después a 
la contemplación con más viveza. 

"Es vicioso ciertamente un genio tan riguroso, agres­
te y severo, que ni quiere usar de alguna recreación, ni 
permitírsela a los demás." (San Francisco de Sales, In­
troducción a la vida devota, parte 3\ capítulo 31). 

"No siempre se está en los templos, no siempre se 
ocupan los oratorios, no siempre se asiste a los nego­
�ios, por calificados que sean; horas hay de recreación 
donde el afligido espíritu descanse: para este efecto se 
plantan las alamedas, se buscan las fu�ntes, se allanan 
las cuestas y se cultivan con curiosidad los jardines." 
(Miguel de Cervantes Saavedra. Novelas ejemplares. 
Prólogo al lector). 

Las dos citas anteriores, mística una, otra profana, 
-explican por qué se escribieron estos cuentos, aparecie­
ron en la REVISTA DEL COLEGIO MAYOR DE-NUESTRA
SE)l'ORA DEL ROSARIO y se ha� compilado en estas.pá�
:ginas.




